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RESUMEN 
La complejidad de aspectos referidos a la relación salud – enfermedad se han revelado e diversas 
investigaciones sobre los factores que en ella se integran, entre los que se incluyen los referidos a 
la educación antialcohólica. Estos resultados patentizan la necesidad de sistematizar el trabajo 
con este eje transversal a través de los programas y de manera particularizada y contextualizada 
en las diferentes educaciones, atendiendo a los problemas de salud diagnosticado en cada 
institución escolar. El consumo desmedido de bebidas alcohólicas, afecta la salud y la única 
manera efectiva de prevenirlo es a través del cambio de comportamientos, tales como: la 
disminución o eliminación de las conductas de riesgo y la implantación y generalización de 
conductas saludables. En el artículo se realiza una revisión del estado de la Educación para la 
Salud, en particular, en lo relativo con la Educación Antialcohólica. 
PALABRAS CLAVE: Educación para la Salud; alcoholismo; drogadicciones; conductas de 
riesgo; conductas saludables. 
TREATMENT TO ALCOHOLISM RISK BEHAVIORS. A VIEW FROM THE HEALTH 
EDUCATION 
ABSTRACT 
The complexity of aspects related to health relationship - disease and various investigations have 
revealed the factors that are integrated into it, among which include those related to anti-alcohol 
education. These results demonstrate is the need to systematize the work with this transverse axis 
through programs and particularized and contextualized way different educations, attending 
health problems diagnosed in individual schools. The excessive consumption of alcohol, affects 
the health and the only effective way to prevent it is through behavior change, such as the 
reduction or elimination of risk behaviors and the introduction and spread of healthy behaviors. 
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In the article a review of the status of health education, in particular with regard to Teetotal 
Education is performed. 
KEYWORDS: Health Education; alcoholism; drug addiction; risk behaviors; health behaviors. 
INTRODUCCIÓN 
La Educación es una categoría general que es parte inherente de la sociedad desde el momento en 
que surge y por tanto resulta esencial en el desarrollo de la misma, de ahí que ésta demanda una 
atención especial para alcanzar niveles superiores de progreso histórico - social. En este sentido, 
la historia de la educación cubana está signada por los aportes del pensamiento creador de 
diferentes pedagogos, tales como: José de la Luz y Caballero, Félix Varela y José Martí, que ya 
consideraban a la escuela como el taller de formación de las generaciones contemporáneas y 
futuras.  
Pensador por excelencia fue Martí J. (1961), que concibió la educación como un fenómeno social 
integral y de ella la educación para la vida, dotándola de un nuevo sentido, centrada en el criterio 
de verla como resultado del proceso educativo donde el hombre llegue a comprender su época y 
posea el dinamismo y la creatividad necesaria para poder salir adelante y no ser aplastado por las 
circunstancia en el medio social y natural en que vive, reflejándose el humanismo y la 
concepción democrática, científica e integral de la educación en Cuba. 
Por tanto la relación cultura-educación se concreta en la actividad y en las relaciones de la cultura 
con los diferentes agentes y agencias socializadoras que participan en la educación (la familia, 
comunidad, las instituciones sociales y las organizaciones políticas y de masas) y su importancia 
es tal que se expresa de manera explícita en el objetivo de la educación.  
DESARROLLO 
La educación es un componente indispensable en la formación integral de las nuevas 
generaciones y está llamada a promover los comportamientos responsables de los individuos en 
su actuación social en correspondencia con las exigencias de la sociedad que le ha tocado vivir. 
Este comportamiento responsable, incluye el referido a la salud, que es por sí misma 
determinante en las posibilidades de insertarse en la sociedad a través de la participación social y 
de la toma de decisiones responsables para él y el colectivo. En consecuencia, se asumen los 
referentes teóricos acerca de las tendencias del comportamiento de la Educación para la Salud en 
el contexto escolar internacional y cubano propuestos por Carvajal, C. (2000), entre las que se 
encuentran:  
1. Los contenidos de salud como asignatura o disciplina del currículo. 
2. Los contenidos de salud como ejes transversales. 
3. Combinación de ambas tendencias, como en el caso de Cuba donde además de 
sistematizarse los contenidos de unidades curriculares, éstos son tratados como 
ejes transversales para todo el proceso pedagógico.  
La complejidad de aspectos referidos a la relación salud – enfermedad se han revelado e diversas 
investigaciones sobre los factores que en ella se integran, entre los que se incluyen los referidos a 
la educación antialcohólica en general y en lo particular al proceso de educación antialcohólica 
desde las instituciones escolares, en tanto es la escuela como institución fundamental de la 
sociedad, la que tiene la responsabilidad en la educación de todos los estudiantes, siendo aquí 
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donde se modifican o no, comportamientos que permitan adoptar estilos de vida sanos; por tal 
motivo, se hace necesario preparar a directivos, docentes y educandos en una cultura en salud que 
permita la formación de valores y conductas saludables.  
De lo anterior se reconoce como parte de la Educación para la Salud, a la Educación 
Antialcohólica como un proceso educativo que se perfecciona a medida que aumenta la 
preocupación de las personas por los temas relacionados con las consecuencias negativas que 
provoca en consumo irresponsable de bebidas alcohólicas en el plano psicológico, biológico y 
social de las personas. Así, este problema de salud ha ido evolucionando desde la detección 
temprana de la enfermedad hasta el trabajo dirigido a la prevención y tratamiento del mismo. 
La educación para la Salud, presupone el dominio de los fundamentos teóricos de la Pedagogía 
contemporánea y los métodos más modernos en el trabajo educativo, que contribuyan a la 
formación de la personalidad de las nuevas generaciones, y que además las acciones educativas 
se integren a la dinámica escolar, al considerar al educando como sujeto y objeto de sus 
respectivas influencias: ello significa considerar a la Educación, en su sentido más amplio como 
un proceso social y el antialcoholismo como un resultado de la práctica social. 
En las últimas décadas, investigaciones efectuadas en el ámbito internacional y en Cuba, han 
propuesto estrategias metodológicas para el tratamiento de la Educación Antialcohólica en los 
currículos de las Ciencias Médicas, dirigidas a la prevención de la enfermedad alcoholismo en las 
comunidades rurales, tales como: Sánchez Pérez, S. (1996), Nodarse Silva, L. (1996), Borrero 
Fernández, M. (2000), Castro Ruth, J. A. (2003), Muñoz Martínez , M. (2007), Aguilar Garrido, 
C. (2009), González Rodríguez, G. (2008), Gonzáles Cifuentes, C (2008), Fernández, R. , Glenis 
D. y Y. Ochoa Leyva (2009), Padrón Santos, C (2009) y Bolet Astoviza, M. (2010), entre otros.  
Estos resultados patentizan la necesidad de sistematizar el trabajo con este eje transversal a través 
de los programas y de manera particularizada y contextualizada en las diferentes educaciones, 
atendiendo a los problemas de salud diagnosticado en cada institución escolar, lo cual significa 
asumir los programas de Educación para la Salud, no solamente en la atención de los individuos 
y de sus conductas saludables o de riesgo, sino también, por la necesidad de poner en práctica 
acciones educativas dirigidas hacia los escolares, los maestros, la familia y comunitarios en 
general, con el propósito de empoderarlos y prepararlos para contrarrestar las causas sociales y 
ambientales que conllevan a un consumo irresponsable de bebidas alcohólicas. 
Al hablar de educación antialcohólica nos referimos a la búsqueda sistemática de alternativas 
para potenciar el desarrollo de la personalidad, fortalecer las ganancias físicas, psíquicas y 
sociales, satisfacer las necesidades individuales y colectivas, así como resolver los problemas que 
socavan nuestra calidad de vida. De ahí que en esta tesis se asuma la definición que aporta 
González Rodríguez, G. (2008) al expresar que: “la Educación Antialcohólica es la educación 
encaminada al estudio de acciones dirigidas a reflexionar sobre el mal hábito de ingerir un exceso 
de bebidas alcohólicas; así como los trastornos que originan en el organismo”.  
Por esta razón, las acciones que se planifiquen no deben limitarse sólo a la transmisión de 
conocimientos, sino deben trascender a formar el carácter, la voluntad, desarrollar habilidades, 
sentimientos, actitudes y valores que van conformando en el individuo una cultura general, de la 
cual forma parte la cultura en salud. 
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Existen diversos criterios acerca de los mitos del alcohol y su nefasta repercusión en la salud del 
individuo, dados por el doctor Emilio Bogan (1973), experto de rango internacional en el campo 
de la toxicomanía, tales como: 
• Las drogas mejora la actividad sexual. 
• Las drogas mejoran los problemas nerviosos. 
• Las drogas mejora la personalidad. 
• Las drogas son estimulantes. 
• Las drogas normalizan la presión arterial.  
Al hacer un análisis minucioso de estos mitos se observa que existen una tendencia en la sociedad 
de ver el consumo de bebidas alcohólicas asociados a mejoras de la situación de salud del 
individuo, sin embargo no se perciben las afectaciones que en el plano de lo psicológico y lo 
biológico producen el consumo de estos tipos de bebidas, representado además como un 
problema social. Estos mitos han pasado de una generación a otra y constituyen algunas de las 
causas del alcoholismo. 
En estudios realizados por especialistas en Psiquiatría que abordan la temática del alcoholismo: 
Kaufman (1986), Meleros, J. C. (1993) y González Menéndez, R. (1998), explican la vías que 
conducen a la formación de una conducta alcohólica en los individuos, tales como: 
1. Vía sociocultural: está determinada fundamentalmente por la tradiciones culturales, 
costumbres, normas, y presión de un grupos social más o menos extenso. 
2. Vía evasiva: se llega al consumo de alcohol con fines experimentales por notables 
sentimientos de inferioridad. 
3. La vía sintomática. El consumo facilitado por una enfermedad previa que determina el 
consumo frecuente del tóxico. 
En investigaciones pedagógica: Díaz, M. (1999), López, A (2004), Pascual B, P (2005), Gonzáles 
R, G (2008) y otros, se evidencian algunos comportamientos de riesgo que se manifiestan de 
modo significativo en la etapa de la preadolescencia, de ahí que se tenga en cuenta y se considere 
un adecuado tratamiento con el fin de atenuar o eliminar sus posibles consecuencias.  
Existen además conductas de riesgos que conllevan al individuo al consumo de bebidas 
alcohólicas como son:  
 Aprendizaje por imitación 
 Presión que ejerce el grupo de amigos de la escuela, vecinos de la comunidad,  
 Condiciones sociales desfavorables. 
 Ingestión de estas bebidas a sentimientos de adultez, de hombría. 
 Búsqueda del placer.  
 consumo por curiosidad o por experimentar. 
La imitación como mecanismo de comunicación, representa el primer comportamiento de riesgo, 
la cual no termina con la infancia sino que continúa en la adolescencia. Con ella se aprenden 
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formas de pensar, estilos de vida y actitudes ante la vida, lo que establece que se puede asumir un 
comportamiento positivo que pueda ser imitado. Está determinada fundamentalmente por 
costumbres, normas y presión de grupos más o menos extensos, en los cuales se encuentra la 
familia y los amigos. Cuando en el hogar existe un consumidor de bebidas alcohólicas o una 
familia donde hay estilos de consumo irresponsable de alcohol se está produciendo 
indirectamente la aparición de un nuevo consumidor, y se valore como una fuente de imitación en 
el consumo irresponsable de estas bebidas. 
Si en el modelo o en los patrones de comportamiento se manifiestan conductas irresponsables 
ante el consumo desmedido de bebidas alcohólicas, entonces se estarán formando conductas 
negativas en el adolescente y el joven. 
En este mismo orden, se enfatiza en la presión que ejerce el grupo de amigos de la escuela, 
vecinos de la comunidad, hacia el estudiante, al promover la ingestión de bebidas alcohólicas de 
forma insensata. Este constituye un factor de riesgo muy poderoso para la aparición de 
comportamientos inadecuados. 
Es necesario tener en cuenta este aspecto en el trabajo educativo que desarrolla el maestro en la 
escuela, siendo, ante todo, un ejemplo personal y de responsabilidad ciudadana y que su 
influencia educativa en el estudiante se manifieste desde la vía del ejemplo y la imitación, 
convirtiéndose en un orientador del desarrollo en estos.  
Es necesario que el docente, frente a un comportamiento negativo, realice una valoración crítica 
del mismo donde se ponga en práctica la reflexión y análisis, sobre todo, en el desarrollo de 
actividad cognoscitiva del estudiante.  
El consumo por curiosidad o por experimentar representa la segunda conducta de riesgo. En este 
sentido, el estudiante consume bebidas alcohólicas con el objetivo de comprobar las reacciones 
del alcohol en el organismo y en otros casos, motivados por la busca de los efectos de 
embriaguez. Estos modos de actuación son consecuencia de la falta de conocimiento y de 
orientación de los padres, maestros y la familia en general.  
La estimulación al consumo de bebidas alcohólicas por los menores, específicamente en la 
celebración de fechas significativas y en actividades sociales, es generalmente incitada por 
adultos carentes de preparación cultural, ya que asocian la ingestión de estas bebidas a 
sentimientos de adultez, de hombría, al utilizar para ello expresiones tales como:” los hombres 
deben tomar sino como van a estar en una fiesta” o “nada malo te va a pasar”. Esta actuación 
responde a lo que el adulto considera que es beneficioso para desarrollar la virilidad o 
masculinidad, sin embargo los resultados de esta forma de pensar inadecuada provoca 
consecuencias nefastas para el escolar. No es necesario el consumo bebidas alcohólicas para 
divertirse y recrearse, basta con la utilización sana del tiempo libre.  
La búsqueda del placer constituye otro modo de motivación importante para el consumo reiterado 
de bebidas alcohólicas. Este comportamiento de riesgo es usado con frecuencia por los 
adolescentes y jóvenes como un estilo de diversión y de ocupar el tiempo libre, sin analizar que, 
el consumo reiterado de bebidas alcohólicas puede convertirse en un hábito y a su vez en la 
dependencia. La razón de este se asocia muchas veces a la disponibilidad de bebidas alcohólicas 
en el contexto que convive el individuo ya que en reiteradas ocasiones los padres ordenan a sus 
hijos la compra de este producto en establecimientos legales o ilegales, favoreciendo el contacto 
directo de esta sustancia con el niño. 
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Finalmente, se significa, que las condiciones sociales desfavorables, con énfasis en algunas zonas 
rurales, también representan una condición desfavorable, pues que la falta de opciones culturales 
de recreación y formas de utilizar el tiempo libre (teatro, el cine, la televisión, club de 
computación, clubes deportivos) conllevan al consumo de bebidas alcohólicas con el propósito de 
suplantar esta necesidad de diversión. 
El doctor González Menéndez, R. (1998) refiere en sus investigaciones las distintas conductas 
ante el alcohol que manifiesta un individuo en dependencia del consumo de esta sustancia. Entre 
ellas se encuentran: 
• Conductas normales (abstinencia y el consumo social). 
• Conducta intermedia entre lo normal y lo anormal (consumo de riesgo). En este 
tipo de conducta el sujeto viola los criterios de cantidad y frecuencia. 
• Conductas anormales (consumo dañino y dependencia). En el consumo dañino si 
se cumplen los criterios de cantidad y frecuencia de nocividad y en la 
dependencia, generalmente se cumplen todos los criterios, solo que el consumidor 
anormal demora en percatarse de su problema. 
En Cuba las cifras de dependencia en la población es aproximadamente en un 2%, lo que indica 
que hay que seguir profundizando y sistematizando el trabajo preventivo, la Educación y 
Promoción para la salud para disminuir o atenuar los patrones de consumo no recomendables que 
pueden conducir a la toxicomanía. 
Del mismo modo este especialista clasifica los tipos de bebedores según la conducta ante el 
consumo de esta sustancia, tales como: la abstinencia, el consumidor social, el consumidor de 
riesgo y la dependencia.  
La abstinencia se establece a partir de la decisión que asume el individuo de no consumir bebidas 
alcohólicas y puede expresarse, indistintamente, durante toda la vida o a partir de la disposición 
del consumidor. Sin embargo el consumidor social incluye al bebedor de excepción, al ligero y al 
moderado, cuyo límite de normalidad se encuentra entre el consumo de dos veces en la semana 
de ¼ de botella de ron, aguardiente o a su equivalente en vino (una botella) o una cerveza (6 
medias botella) en cada día considerado. 
Por su parte, el consumidor de riesgo se caracteriza por la sistematicidad del consumo que 
conduce al alcoholismo, de ahí que, el individuo presente estados de embriaguez ligera más de 
dos veces al año. Este comportamiento se identifica por un cierto grado de alegría artificial y 
afectación discreta de la coordinación, suficiente para hacer peligrosa la conducción de vehículos. 
El mantenimiento de estos patrones de consumo representados por 100g de alcohol en el día, 
llevará al individuo a la primera etapa de alcoholismo y luego a la dependencia alcohólica 
provocando un notable deterioro de la personalidad.  
Es importante el conocimiento previo y exhaustivo de cada uno de estos aspectos por los 
maestros, la familia y otros agentes de la comunidad ya que permite encauzar la labor preventiva 
en la orientación de los escolares hacia la selección de estilos de vida saludables que contribuya a 
fortalecer la salud desde las primeras edades. Para ello se tendrá en cuenta la caracterización 
psicopedagógica, el pronóstico y las correspondientes acciones de intervención para atenuar este 
problema de salud.  
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Es preciso insistir, que cuando las influencias educativas y ambientales son desfavorables en el 
proceso de formación de la personalidad del individuo, y las relaciones interpersonales 
trascienden a través de los procesos de comunicación inadecuados, entonces se afectará el 
desarrollo normal de las funciones y procesos psíquicos, en particular, aquellas relacionadas con 
la esfera afectiva- volitiva y a su vez, tendrán su influencia directa en la forma incorrecta en que 
el menor aprende a comportarse, lo que trae como consecuencia que aparezcan los trastornos de 
la conducta.  
En las escuelas es frecuente tener estudiantes con alteraciones de la conducta condicionados por 
problemas familiares. Cuando existe un alcohólico en el hogar, se generan un grupo de 
desviaciones con diferentes características como forma de reflejo de la conducta del individuo. 
Entre ellas tenemos, la falta de interés por el estudio, el ausentismo escolar, desorganización, 
indisciplinas frecuentes, agresividad física y verbal, la repitencia escolar, el retraso escolar o la 
lentitud en el aprendizaje.  
La educación antialcohólica desde la escuela, ha de preparar y orientar a los niños, adolescentes y 
jóvenes para que logren un desempeño óptimo en el desarrollo de una vida rica en vivencias y 
experiencias que propicien la toma de decisiones propias y el rechazo a comportamientos de 
riesgo, como es el consumo temprano de bebidas alcohólicas, empleando los recursos didácticos 
y educativos, que tengan en cuenta las necesidades, intereses y motivos de los escolares y su 
medio social. 
Este eje portador de elementos de una dimensión ético, potencia el desarrollo integral de la 
personalidad y la transformación de sus formas de actuación, manifestados en modelos positivos 
que contrasten otros negativos que también puedan estar influyendo en el niño en sus relaciones 
con el medio familiar, escolar y social. La evolución de la educación antialcohólica supera el 
papel tradicional que se le atribuía, dirigida al cambio de conductas de riesgo, al convertirla en un 
potente instrumento para el cambio. Es necesario que su contenido incluya informaciones que 
demuestren, por ejemplo, la viabilidad política y las posibilidades organizativas de diversas 
formas de actuación, dirigidas a cambios ambientales, económicos y sociales que favorezcan la 
salud. 
Propuesta de acciones para la solución del problema social 
Se proponen algunas acciones que, desde las Ciencias Pedagógicas, contribuyan a lograr la 
educación antialcohólica de la sociedad para garantizar un estilo de vida saludable y el cuidado 
de la salud en los niños, adolescentes, jóvenes y adultos:  
• En la formación inicial del profesional de la educación incluir contenidos relacionados 
con la educación antialcohólica en las actividades curriculares y extracurriculares que 
contribuyan a la asunción de estilos de vida saludables y el consumo responsable de 
bebidas que contienen alcohol. 
• Desarrollar Proyectos Comunitarios que estén dirigidos a trabajar el versus del 
alcoholismo, las medidas preventivas, presentación de poster, propagandas contra el 
consumo desmedido de estas bebidas, intercambio con personas que sufrieron la 
enfermedad del alcoholismo e intercambio con especialistas en la temática.  
 Incorporar en el currículo de las diferentes carreras pedagógicas los cursos optativos 
que contribuyan a la educación antialcohólica de los profesionales de la educación. 
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• Realizar estudios científicos investigativos relacionados con la educación 
antialcohólica y la prevención del consumo de drogas en la sociedad.  
• Desarrollar eventos científicos que promuevan la educación antialcohólica de los 
profesores a partir de sus experiencias pedagógicas. 
 Realizar Escuelas de padres para orientar a la familia de cómo contribuir a desarrollar 
estilos de vida sanos y conductas responsables ante el consumo de bebidas que 
contienen alcohol.  
 Realizar conferencias especializadas dirigidas al consumo de la droga, específicamente 
el alcoholismo como un problema social para docentes y estudiantes.  
 Promover la cultura analcohólica a través de la divulgación del grupo de salud escolar 
en las universidades y centros de la educación primaria, media y técnica potenciando la 
recreación sana como una alternativa para contribuir a estilos de vida saludables.  
 Utilizar la televisión y los medios de difusión masiva para promover el consumo 
responsable de bebidas alcohólicas y las bebidas analcohólicas.  
CONCLUSIONES 
La ciencia es un aspecto de la cultura espiritual de la humanidad, cuyo desarrollo está 
condicionado en gran medida por la forma en que sean resueltos los complejos problemas que en 
la actividad científica enfrentan los investigadores. 
La educación antialcohólica del profesional de la educación se fundamenta desde la relación 
ciencia – cultura- educación pues contribuye a determinar las causas que provocan el consumo 
desmedido de bebidas alcohólicas y potencia la formación de estilos de vida saludable en los 
individuos.  
Favorecer la educación antialcohólica del profesional de la educación como condición necesaria 
para el cumplimiento de su encargo social. 
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